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			Para Valeria, que me guía desde el cielo. Te quiero, ma.

		


		
			En la vida no hay premios ni castigos, sino consecuencias.

			Robert Green Ingersoll

		


		
			Prólogo

			San Carlos de Bariloche, invierno 2014

			La calle bullía de actividad. Tres agentes de policía rodearon y delimitaron la escena que se desarrollaba ante sus ojos; varios fotógrafos se amontonaban tras las vallas de contención con sus cámaras listas. Había comenzado a nevar con fuerza hacía tan solo unos minutos; la nieve cubría sus gorros de lana y sus hombros con una fina capa blanquecina. De vez en cuando, limpiaban sus lentes quitando las partículas blanquecinas que se adherían, y el silencio era roto por el chasquido de las cámaras que tomaban fotografías, a las espaldas de los oficiales que estaban en medio de la calle, a la entrada principal de un edificio verde musgo de quince pisos y al balcón del piso siete, desde donde había caído el cuerpo.

			Detrás de los fotógrafos, se estacionaban diversas camionetas blancas con grandes antenas parabólicas sobre el techo y los periodistas hablaban con micrófono en mano frente a las cámaras, informando los últimos acontecimientos.

			La policía aún no había dado declaraciones. Los camarógrafos se dedicaban a grabarlos mientras hablaban entre ellos o hacían planos del balcón del séptimo piso o trataban de buscar un ángulo adecuado para captar el cuerpo oculto debajo de una manta blanca en medio del asfalto congelado.

			En el vestíbulo del edificio, se distinguían oficiales forenses entrando y saliendo. Los medios de comunicación llevaban algunas horas dando la noticia. Algunos vecinos de la cuadra se habían acercado al ver tanto revuelo mediático, sin importarles que el frío comenzaba a calar sus huesos; otros se habían detenido y sostenían en alto sus teléfonos celulares intentando captar alguna imagen que alimentase su morbo, para luego compartirla en las redes sociales.

			Pocos minutos después se había acercado un grupo de cuatro chicas con un gran ramo de flores y velas. Se aproximaron lo más posible al cuerpo hasta que un oficial las detuvo; las cámaras captaron el momento justo en que una de ellas, la más alta, encendía las velas.

			Los periodistas mantenían un flujo constante de comentarios y especulaciones frente a las cámaras con los pocos datos que conocían.

			«Por lo visto se tiró del balcón pasadas la una de la madrugada. El portero del edificio llamó a la policía...».

			«El cuerpo continúa tirado en la calle. Los oficiales lo cubrieron con una manta blanca. Se puede apreciar un gran charco de sangre...».

			«No se sabe si la víctima estaba sola cuando cayó…».

			«Hemos visto entrar al edificio a varios equipos de agentes y a la policía científica para analizar la escena del crimen. Ampliaremos...».

			Los agentes se acercaron a los periodistas y les pidieron con autoridad que se hicieran a un lado para dejar pasar a la ambulancia que acababa de llegar. Las cámaras no perdieron el tiempo y captaron toda la secuencia de los paramédicos en el momento en que metían el cuerpo en una gran bolsa negra y lo subían al vehículo.

			Durante las siguientes semanas, la prensa dejó de lado las noticias de política, inseguridad y desastres naturales para centrarse en cubrir todas las hipótesis sobre la muerte de Carola Larson. Las pantallas se llenaban de imágenes de su dulce y perfecto rostro. Los pocos datos que se conocían se extendieron como un virus por las redes sociales. La discusión con un hombre, el trayecto que hizo sola a su casa, los gritos que había oído una vecina y, finalmente, su trágica caída.

			El hombre con quien se la vinculaba sentimentalmente prestó declaraciones y se internó en un centro de rehabilitación de drogas. La policía se mantenía hermética. Fueron detrás de todos los que habían estado con ella aquella noche, pero no consiguieron nada importante en sus testimonios.

			La vecina que había escuchado gritos previos a su caída se hizo famosa a lo largo de esas semanas saliendo en los medios y otorgando entrevistas a revistas de noticias; pero, entonces, los detectives a cargo de la investigación demostraron que la testigo mentía y que, en la noche de la muerte de Carola Larson, su vecina estaba borracha hasta la médula. Esta desapareció de la prensa en un parpadeo.

			Al final, se llegó a la conclusión de que Carola Larson se había suicidado. Algunos que la llegaron a conocer salieron a dar testimonio y dijeron que ella era una chica débil, desequilibrada e inestable, que no lograba llevar de forma adecuada el enorme estrellato que había alcanzado en su carrera como actriz y que se había codeado con personas inadecuadas que la habían corrompido, llevándola por el camino de las drogas, convirtiéndola en una adicta.

			Sus fanáticos y seguidores realizaron un tributo a su celebridad en la puerta del edificio y, luego, nada más se dijo de Carola Larson, quien quedó en el olvido.

		


		
			SIETE MESES DESPUÉS

			PRIMERA PARTE

		


		
			Capítulo 1

			Tres semanas habían pasado del mes de marzo, y el otoño se asentó en la ciudad. Las temperaturas habían descendido de forma notable y habían dejado atrás los meses de verano.

			Lorenzo Capria se acomodó detrás del escritorio de su oficina y encendió la computadora. El negocio había remontado al finalizar las vacaciones y tenía a varios clientes que atender. 

			—¡Buen día! —saludó su amigo Jonathan Kelly, entrando a su despacho, ofreciéndole una taza de humeante café que dejó sobre escritorio —. ¿Cómo has pasado el fin de semana?

			—Fatal —reconoció. Estiró el brazo para tomar la taza—. Volví a discutir con Sandra. Gracias por el café, lo necesitaba.

			—De nada. Por la cara de culo que tenés, supuse que otra vez peleaste con ella. Ya te lo dije, bro, esa mina no es para vos. 

			Lorenzo trató de ignorar la expresión de su amigo. Sabía que no le agradaba su novia y Jony no se gastaba en disimularlo. Se habían conocido en la secundaria y habían entablado una bonita amistad. Jony era malcriado, apuesto y poseedor de un encanto un tanto especial que atraía a las mujeres, pero Sandra no lo soportaba. 

			Sonó su teléfono personal. Lorenzo miró en la pantalla un número desconocido y atendió. 

			—Hola.

			—¿Hablo con el arquitecto Lorenzo Capria?

			—Sí, soy yo.

			—Señor Capria, mi nombre es Jerónimo Larson, nos conocimos hace unos meses atrás, cuando remodeló un piso...

			Lorenzo se apretó el puente de la nariz haciendo memoria. En los últimos meses había remodelado varios departamentos y casas, pero recordaba haberse cruzado en una oportunidad con un hombre cincuentón en el vestíbulo del edificio frente a la catedral, cuando esperaba el ascensor. Se habían saludado y presentado y el hombre no había dudadp en pedirle su tarjeta.

			—¿El edificio frente a la catedral? —preguntó cruzando los dedos—. ¿Nos conocimos en el vestíbulo?

			—¡Exactamente! ¡Qué bueno que me recuerda! Lo llamo porque quiero remodelar y vender el departamento de mi hija.

			—Muy bien, señor Larson... ¿Le parece reunirnos mañana? —Arreglaron el horario de su cita y la dirección, colgó y se volvió hacia Jony—. Calle 12 de octubre y Villegas. ¡Es un edificio increíble, frente al lago! Cerca del centro y de la plaza: inmejorable ubicación y vistas de ensueño. 

			—¿Qué piso? —preguntó Jony.

			—El 7B, ¿lo conoces?

			—¿Cómo voy a conocerlo? —dijo con brusquedad—. Sobre todo teniendo en cuenta que mi padre me tiene metido con ese proyecto de mierda del casino hace más de tres años. —Lorenzo notó que su amigo estaba haciendo un gran esfuerzo por sonar de forma agradable—. Por lo poco que oí de la conversación, le agradaste a un tipo: le diste tu tarjeta y te llamó. 

			—Exactamente. Quiere que vaya a ver el departamento, remodelarlo y venderlo.

			—Bien por ti, amigo... Yo
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   Prólogo

			«No se ha de jugar sin arriesgar nada, que es majadería y aun enfado, ni se ha de apostar tanto que te inquiete el juego y te sepa mal perder, porque así no sería juego, sino tormento» (Luis Vives, 1538, Las leyes del juego).

			Barcelona, febrero de 1675

			Beltrán Corbera de Prado, barón de Senan, no podía entender por qué todavía permanecía en aquella habitación oscura sentado ante dos mujeres que le hablaban de matrimonio. Cierto que estaban de buen ver, pero ya se les había pasado la edad de engendrar, por eso, aquella locura no cobraba ningún sentido por más que la repitieran una y otra vez. 

			Su hermano mayor había muerto hacía poco, y la baronía de Senan había caído en sus manos. Pese a que siempre menospreció lo que implicaba ese título, nunca pensó, al convertirse en barón, que debería contraer nupcias, y menos conseguir una esposa de treinta años, aunque esos fueran precisamente los que él había vivido hasta entonces. 

			Miró a la que parecía la hermana mayor, vestida de negro, con el pelo castaño recogido en un moño y un mechón blanco que recorría su frente hasta esconderse sujeto con una horquilla tras su oreja. Sus ojos semicerrados creaban desconfianza y su porte erguido lo mantenía en constante alerta. La otra acosadora, la que parecía un poco más joven, tenía el pelo brillante y del mismo color –pero sin esas canas que afeaban el rostro de la primera–, bien estirado, con una raya en medio y dos tirabuzones que caían hasta los pómulos marcados. Su sonrisa era entre inocente y pícara, algo que le llamó la atención. 

			Las conocía desde hacía años, pero nunca había tenido el placer de cruzar una palabra con ellas, pese a que eran la esposa y la cuñada del señor Cortés, el dueño de una de las casas de juego más famosas de Barcelona. 

			Esa noche lo habían cogido desprevenido, no tan borracho como otras; no obstante, nunca hubiera imaginado llamar la atención de la hermana menor, Clara, a la que había intentado meter mano sin conseguirlo cuando se dejaba ver en la sala de juegos. Lo sedujo para que la acompañara hasta un oscuro y diminuto despacho. Al principio había creído que se dirigían hacia las habitaciones que utilizaban las meretrices. En Can Cortés solo arrendaban las alcobas, no ejercían de proxenetas, algo que estaba penalizado por ley, pero que todo el mundo se saltaba, excepto ellos. Una de las extravagantes decisiones de la señora Cortés, antes conocida como Matilde Vidal, que se había erigido dueña de esa casa. La veía tan seria y encorsetada, y aun así le era difícil tratarla como una señora. Conocía la historia de esa loca que había pasado de ser una huérfana que vivía en la calle a una de las mujeres con más poder en el barrio del Born. Había contraído matrimonio con Carlos Cortés después de hechizarlo; las malas lenguas decían que, además de bruja, era una asesina. Por eso su primer esposo la había repudiado, por matar a la hija de ambos. Que no estuviera recluida o ahorcada era un misterio, y Beltrán había decidido darle una oportunidad. Sabía por experiencia que todas las historias tenían dos versiones. 

			Volvió a escuchar la palabra «matrimonio».

			—Perdóneme, señora, sé que su esposo está enfermo, pero ¿no es algo pronto para sustituirlo? —Beltrán torció los labios, acostumbrado a burlarse de todo y de todos, hasta en las peores circunstancias, un rasgo o una manía que había adquirido con los años para esconder sus verdaderos sentimientos. Y, a base de hacerlo, había olvidado lo que sentía. 

			—¡Qué bobo! ¿No es obvio que es conmigo con quien debe contraer nupcias? —Rio como una chiquilla la joven de las hermanas Vidal, muy conocida por sus triquiñuelas con los hombres. 

			—Pero, verán… aunque ostento un título estoy en quiebra.

			—Somos conscientes de ello, barón —contestó la mayor, ofendida.

			—Matilde, ¿verdad? —Se atrevió a pronunciar el nombre de pila para que el trato no fuera tan formal. Al fin y al cabo, estaba en una de las dependencias de una casa de juego, no en las de un notario. 

			—Para usted, señora Cortés, si no es molestia. Y como las noticias en esta ciudad corren más que la pólvora, no creo que sea buena idea hacerse el tonto. Mi marido no está enfermo, sino de viaje por negocios, y me ha dejado a cargo del triquet.

			—¿Me lo cuentan por alguna razón? —Beltrán hizo otra vez ostentación de su humor al volver al punto inicial de la conversación. 

			Le había sorprendido atravesar la puerta de ese cuarto de la mano de Clara y toparse con la estirada Matilde, que juzgaba cada uno de sus movimientos y de sus palabras. Era consciente del control que ejercía en la sombra, siempre al acecho desde lo alto de las escaleras, mientras Carlos Cortés se codeaba con los clientes, bebía con ellos, jugaba y, junto con sus secuaces, los sacaba a patadas si pretendían aprovecharse de alguna ventaja a los naipes, a los dados o bien al billar. 

			Las cartas eran la pasión de Beltrán. Por culpa de ellas vivía en constantes altibajos de emociones: la sutileza del primer amor cuando uno se sabía poseedor de la tirada afortunada; el palpitar de una erección a punto de estallar cuando el oro llenaba sus bolsillos gracias a una jugada maestra; la culpa y el remordimiento de un cuerpo sucio y demente al perder cuanto poseía. 

			Matilde abrió un libro lleno de anotaciones. Repasó con el dedo hasta dar con su nombre.

			—Nos debe exactamente cuatrocientas cincuenta y cinco libras. 

			—¡No tengo tanto dinero! 

			—Negociemos. —El intento de sonrisa de la señora Cortés se volvió siniestro. 

			—¡Lo que me proponen es una locura!

			—Lo hemos investigado y tenemos constancia de que es un mujeriego, egocéntrico, adicto al juego y, lo más importante para nosotras, un buen luchador; no olvidaremos nunca cómo dejó tuerto a uno de nuestros clientes más bravos. Y ahora la mayoría lo temen.

			Beltrán alzó la barbilla, satisfecho ante ese acertado examen de su carácter.

			—¡Tal vez sea demasiado impulsivo, hermana! —habló Clara, compungida.

			—¿Te estás arrepintiendo? —Matilde bajó la voz, y eso hizo que Beltrán se interesara aún más por la esperpéntica situación en la que se encontraba—. Decidimos que era el adecuado después de recibir el informe de...

			—¿De qué informen hablan? ¡No permitiré ninguna clase de chantaje!

			El barón de Senan se levantó, airado. Esas féminas tenían un trato con las autoridades. No estaba dispuesto a que jugaran con él y lo amenazaran con denunciarlo. Ya tenía bastantes deudas.

			Clara se tapó la boca mientras en sus ojos marrones chispeaban virutas de fuego. Sus bucles bailaron al compás de su ahogada risa.

			—Se trata solo de las chicas. Ellas hablan bien de usted, y su médico asegura que su salud, tanto física como emocional, es estable. 

			Beltrán se paseó de un lado a otro de la claustrofóbica habitación. Estaba claro que habían sobornado a su galeno, qué fácil le había sido traicionar la confianza de su familia. Él había atendido los partos de su madre, la agonía de su hermana, la enfermedad de sus padres –la misma que los llevó a la muerte–, la bala en el estómago de su hermano durante el duelo que convirtió a Beltrán en heredero de un título que detestaba. Y ahora, por unas míseras libras que le debía, había cambiado de bando sin pestañear. Y las chicas, como ellas las llamaban, las meretrices con las que se distraía de vez en cuando, también le habían fallado. ¡Por Dios! No era un pecado para un soltero disfrutar un poco del amor de esas experimentadas mujeres.

			—La charla me parece un divertido entretenimiento, pero no tengo más tiempo que perder. ¿A dónde están dispuestas a llegar con este disparate?

			Clara contoneó sus caderas hasta él, su aliento rozó su oreja. 

			—Si esto le parece placentero, espere a que nos casemos.

			—¡Compórtate, Clara! ¿Qué pensará el barón?

			—Que eso de desposarme es una tontería, y más cuando la dama que me ha sido asignada no es virgen.

			—¡Cómo se atreve! Mi hermana es pura, y lo que usted considera inmoral solo es fruto de su inocencia. ¿No le parece de lo más ingenuo pensar que después del matrimonio uno puede divertirse?

			—¿Por qué no le cuentas toda la verdad y acabamos con esto, Matilde? —La voz de Clara sonó caprichosa e infantil, y Beltrán notó que ese podría ser el punto débil de la señora Cortés, ya que su rostro se ablandó para recuperarse segundos después, como si hubiera incurrido en una falta. 

			—Está bien. —Bajó la cabeza y tomó aire—. Necesitamos a alguien que se ocupe de los altercados y que no tenga miedo a enfrentarse ni se amilane ante una disputa. Le ofrecemos el diez por cierto del negocio con la condición de que se case con mi hermana Clara. Lo que es de la familia debe quedarse en la familia, ¿no cree?

			—Para qué tanto jaleo si el señor Cortés volverá tarde o temprano. 

			—¿Sabe lo lejos que está Asia? Se ha empeñado en exportar personalmente opio de allí, y no puedo esperarlo una eternidad mientras nosotras permanecemos indefensas y algunos quieren aprovecharlo para quitarnos el negocio. 

			—¿Por qué yo?

			—Ya se lo he dicho… El informe…

			—Hay muchos otros con deudas a los que poder manipular. ¿Por qué yo? —volvió a preguntar Beltrán, esta vez sin un ápice de burla.

			—Mi marido así lo quiso, y me dejó a cargo para que se hiciera su voluntad durante su ausencia —masculló Matilde entre dientes. 

			—Debe de confiar mucho en usted para haberla dejado el cuidado de sus posesiones. —Matilde palideció —. ¿Su actitud es una muestra de lo mucho que lo echa de menos? —Su tono era irónico, pretendía ofenderla, pero su rostro pétreo no le dio ninguna pista. La supuesta aflicción no engañaba al barón; era consciente de que era su segundo matrimonio, y, según decían, cada vez los buscaba más viejos y más ricos. ¿Qué podía esperar de Clara? Aunque la explicación que le habían dado era convincente, no las tenía todas consigo.

			—Pagaremos sus deudas y anularemos la que tiene con esta casa. —La furia de la señora Cortés sepultó los sentimientos melancólicos por su esposo, si alguna vez los había tenido. 

			Beltrán se miró en el espejo que había encima de la repisa de una chimenea apagada. Las pocas velas que iluminaban el despacho le devolvieron el reflejo de un joven de complexión atlética, de abundante pelo azabache, orgulloso de no tener que usar peluca, de ojos negros y encantadoramente perversos, un gran reclamo para las féminas. No creía que discutir sobre su carácter infiel fuera algo imprescindible, teniendo en cuenta que aquellas arpías lo tendrían en sus informes. Bebió de golpe el vaso de licor que le habían preparado. Le hubiera gustado ingerir dos tragos más antes de tomar una decisión. Bien pensado, una esposa no era tan dañina como acabar en la cárcel por impago. Y, si además le permitía vivir de su pasión, el juego, ¿qué mal podía suceder? 

			Tendió su mano para sellar el acuerdo y salió de la alcoba pletórico. En una noche se habían solucionado todos sus problemas monetarios. Y eso significaba que volvía a tener crédito para seguir jugando. 

			Saltó de dos en dos las escaleras que lo separaban de aquel antro que olía a orina, alcohol y tabaco, el aroma de la diversión. Un barón dueño de un triquet. Sus padres se revolverían en su tumba. 

         
		




¿Qué harías si un asesino te acechara por estar en el lugar y hora eqivocados?
Aun cuando se cambia de identidad, no hay quien pueda contra la fuerza del amor.





[image: Cubierta]A Lorenzo Capria, un arquitecto que reside en la ciudad de San Carlos de Bariloche, no le importa remodelar un apartamento en el que, supuestamente, una joven se suicidó.

Tan solo es trabajo y lo toma como tal. Sin embargo, presenciar el asesinato a sangre fría del padre de esta joven no estaba dentro de sus planes y debe alejarse, pues el asesino comenzará a acecharlo. 

Así que no tiene otra opción más que entrar al programa de protección para testigos. Dejará a todos sus conocidos, cambiará de nombre y se trasladará a Mina Clavero, provincia de Córdoba.
 
Y su vida se complicará aún más cuando conozca a Tamara, una periodista de la que se enamora, pero con la que no quiere comenzar ninguna historia por miedo a ponerla en peligro.
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